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CONTRA EL C6LERA. 

CARTA DEL DOCTOR ORFILA. 
Es una verdad axiomíilica, un hecho ¡n 

concuso (Í8iólogq'y.atológico, que toda 
. dea depriinento, lodo acto aterrador, toda 
frase coiintiovedora imprimen al organismo 
ilumino tales condiciones y le colocan en 
circunstancias especiales, en las que se ha-
Haen la mayor y más abonada aptitud para 

' «Iterarse sus funciones y contraer enferme 

Éstos hechos liánse observado, y tienen 
ftiy^r en la práctica de la medicina tan
tas cuantos veces la epidemia del cólera 
ha invadido nuestra Península, los que 

.podríamos demostrar con la exposición 
de teorías médicas; pero bástenos para 
«lio decir que los hndividuos tímidos, pu -
siliuiimes, reciben una mala noticia té
trica, deprimente, poco antes de la comí • 
da, ó ittejor aun, inmediatamente después, 
hácese mal la dib'estión, á é.sla sucedd unas 
Veces los vómitos, otra la diarrea, y he 
aquí ya el primer eslabón en donde co-; 
tt)ie|iza,j¡se fofja I? ca^eaa toda d» la do-

, jP^fl bien; para. conlrarpeslap esta le
al íiifitkencta, para desvaaecér' tan per
niciosa causa, es para lo que recdmeti-
«tonHit-i íí los pttsiféídiméi ' f Hĵ íeu îvos 

"ía ^ t t i r a y íft observaci¿5n .és|n¿la de 
fe»'i[>irecej[>lós'que Sé' dan eii la présente 

* W l a , "'.^ '," ; , • . 

' •TBsci'íbi'a eí eminente doctor ef pañol (de 
^»Ül^¿ Jecan.o de la Real Espuela de Me-
¿Sp'níi de jPaiÁs,D. Maeo Roger Orfila, cpn 
fefihA iO de Agosto de 4854, la siguiente 
carta: 

«A mi amigo el corregidor Vendóme: Si 
'ít-temer el cólera, [irocuré usted cui-

'*«»« mucho d6 antemano para evitar sus 
**ftoio$, dO couaieodo demasiado, piiván-
"íl^sede beber tinos puros ni licores espiri
tuosos;'no íaligándose, y sobre todo cui-
^íflfóse m\icho no resfriarse. 

«Sfá pesar" de esto eí cólera le ataca, la 
fnfernaedad principia 98 veces entre 100 
^̂ ó-CiUOl diarrea poco ó nada dolorosa, que 
'os enfermos descuidan casi siemprer cuí-
áSVüStirmuctia cüiaeia,le repito, guar
i d o cama y dieta» 

-•'íwtte usted agua de arroz y algunas 
lavativas de lo mismo con unas golas de 
láttdaiio, y jtiieniras duire la diarrea guarde 
«sieá jdiéla^'íaiiJa *. procure sudar. 

»Ño lendA usted el cólera porque lo 
híÍírt^jpeitd<i|(Rl«ior dicbo, combatido) 
cp»í J«i* íuéiodo» / 
- H»fi0baittst«d oehtf ó diez golas de Iáuda< 

00 eD«td»ii««áiiv{|ide sustancia 4 agua de 
arroz, y tome usted al diados cuartillos de 
U misma, también con láudano. 
"'itNu crea' ijsted 'lio que dicen de que los 

médicos no curan fi ios coléricos; esto es 
fatso;.nó los curan cuáo^p^ ya están fríos,, 
azulados y casi nioribundos;./.pero/saben 
curar,y l^s curan en el primer periodo del 
""al (y aun en el segundo; véase nuestro 
HhXoM .cólera morbo asiátm,) bar 
citado lo qua acabo de decir á usted, 
y prtvmieado é impidí«i^ode esta ma* 
ñera que «1 mal llegue al segundo pe' 
Hodo. 

«Yo hft visitado á m u hos amigos ypa-
rieutes, y ni uno solo se me ha desgracia
do, porque de antemano les había preveni
do para cuando llegase el caso de lia 
marme.» 

Esta misma dirigí yo en Valencia á mis 
amigos, parientes y clientes, cuando el 
cólera de 1854, y en Madrid en 1865 y 
1884 Nota: de los'85 enfermos del cólera 
tratados por mí en 1865, sólo fallecieron 
siete, y de los 46 visitados en 1884, murie
ron seis. 

Hechos consignados en el folleto mío 
antes citado. 

Dr. José Gastaldo. 
Madrid Agostó de 1890. 

, SESENTA MILLAS A NADO 

E,\ 18 de este mes se ha llevado á efec
to la apuesta hecha por el célebre nadador 
americano Dayis üallon, de atravesar el Gi-
nal de la Mancha nadando boca arriba y 
usando solo de las piernas como medio de 
avance. 

Consideramos muy curiosos algunos de los 
detalles de su yinje. . _ , ,.i 

A las 4,de la larde, í̂ rrQJóse al agua Dallpn 
desde el vapor «Óccean King^» á un^s 100 
brazas del muelle de hierro de Boulogne, én 
la cpsla francesa, dirigiéndose desde jluégo 
hacia el, Cabo Griz ííez. 

A, las siete, sin haber. descansado , un mo
mento ni mostrar síyaaldffiíliga, pidió algo 
de refresco, sirviéndosele desde.uiif» dft jas? 
lanchas una bebida caliente. Su avance á par-j 
lir de esa hora, es. ijc^ j(?n^o^j^r,ryevar ení 
cí^n^ralajnpar^a. , , , 
, A jas (liez «í.e.Jía, noche, ,con .un frío, 
intenso j obscuridad completa, se divisó 
al É,' N. E. el Cabo de Griz Nez, y .á su vista 
Dalton, se e;tpresó más que nunca confiado en 
conseguir su apuesta de serle el tiempo favo
rable. 

A las once y,media.,la marea es fueilí*ima 
en contra, arrasliando ál na«lador. hacia el 
•Oeste. ,n . 

Dalton, comienza á dar señales de fatiga, 
pidiendo de beber con írecuencia,. y al gru
po bastante considerable de lancháis que le 
siguen yJe;aniií)íin, con, sus exclarrificiones, 
iluminadas casi de continuo .por los relám
pagos,, ofrecen,,,sin duda, m cypecláculo cu
rioso, 

A las, cuatro de la mañana coptinüa 
Dalton peifectaraente, asegurando á todos 
lo bien que se halla, aunque á las. nueve 
demuestra ostensiblemente su fatiga, se ali
menta á menudo, y apenas si lentamente á 
las diez alcanza á Hjlhe, donde descansa 
sin abandonar su postura durante diez mi-
nulos. 

A 1-is diez y media la marea vuelve en su 
favor; los numerosos barcos que atraviesan el 
canal á dicha hora le aclaman con entusiasmo, 
y aunque todavía animoso, sus fuerzas decaen 
visiblemente. 

A las dos y cuarenta y rinco. miiiutos 
apenas sí sus fuerzas ya le sostienen, y por 
fin, á esa hora se encuentra al pie de Sand-
hals Hill. 

A las tres, y cuando sólo le-ifallan dos ó 
tres millas de jĝ  posta inglesa, su ánimo y 
sus fuerzas 1« abandonan casi del todo; á los 
vivas y exclamaciones que de todos lados par
tea anihíándole, contesta.: «No^pueclo más, 
no puedo más.» La orí^'ingtesa eslá cubier
ta de g«Bte que'gritaB y agitan sus pa
ñuelos. 

La Visía "réaiiiraa á Dartón" que parece 
; recobrarse un poco; nada con energía, en la 
última milla, y casi desvai^cido toca la 

costa, á las tres y veintiocho minutos de la 
tarde. 

En medio de un entusiasmo delirante,, 
es conducido á la caseta de un eslableci-
mienlo de baños, al cuidado do dos mé
dicos. 

El viaje había durado 23 horas y 28 minu
toŝ  siempre dentro de las conclicioues del 
programa. 

Su estado, por lo pronto, no dejó de ins
pirar serios cuidados, si bien por la noelie 
recobróse algún lanío. 

El valor de las apuestas cruzadas lia sido 
considerable, y el.sucáso ha causado una ver
dadera sensación. 

COSAS ANTIGUAS-
Con motivo del horrible ensayo de ejecu

ción por medio de la eleclricidiul realizado en 
los Estados-Unidos, recuerda un periódico 
francés los honorarios que en el siglo XV co
braban los verdugos por las siguientes opera
ciones: 

Péselas. 

Por freír en aceite á un m-ilhechor. 48 
DescuarlizarU vivo 30 
Ejecutar con espada 20 
Enrodar el cuerpo..., • 10 
Clavar la cabeza en un palo 10 
Corlar á un hombre en cuatro ped t-

zos. ^^ 
Ahorcar ^^ 
Enterrar el cuerpo ^ 
Eimpalar ú uut hombre vivo • • 24 
Quemar viva auna b ru ja . . . . . . • • • ^^ 

.Quemará-un sodomita y á su cóm
plice ^^ 

jPesollar á un hombre vivo 28 
. Tii-ar un suicida al estercolero 20 

., Dar tormento '̂ 
Aplicación del tornillo 2 
Aplicación de los borceguíes 4 
Ppnec en hi picota 
Azotar ''* 

^Marcar con un hierro candente..... , 1*̂  
Corlarla lengua, las orejas y la na*"'' 

r iz. . . . 10 

La Libevté, de París, publica con esle tílu-
. lo un articulo muy interesante, del cual lomá
rnoslos curiosos dalos siguientes: 

. , «Nuestros conocimientos acerca de la anti
güedad son bastante precisos para permitirnos 

,dftler«i¡nar cuál era en el siglo V, anles de la 
gr» cristiana, es decir, hace dos mil trescien
tos noventa años, el presupuesto de gastos de 
una familia de clase media e« Aleuas. 

l̂ í preciso observar ante todo que el precio. 
deJos artículos de comer y beber era en aque
lla época muy bajo. 

jEl hectolitro de harina se vendía á pesetas 
3,20 y el vino á 9,95. 

Un buey costaba por término medio 50 pe
setas y el ciento de sardinas á 16 «éiiiiinos. 

Éstos precios no eran, como pudiera creer
se, por mayor, sino por menor, que el con
sumidor pagaba en el mercado. 
. Era fácil vestirse muy barato. Un hombre 
del pueblo tenia por pesetas 9,80 un Iraje, 
y por 20 pesetas se adquiría un manto; ele-. 
gante, ' 

Los alquil.eres no eran caros. Un hombre 
acaudalado se construía una casa por .1 ó 

•. 4,000 pesetas. El piídre del famoso orador 
. Deniósteues pasaba por sev.ricQf $>. si"t ^w-
i barg^o, su casa valdría unas 2,94Q pesetas, lo 
i cual supone al 12 por 100, íniei^Si hubíluul. 
i entre los atenienses, un alquiler de 352 

pesetas. » 
Aquel pueblo—añade La Uberlé—ño era 

gastador; no necesitaba para mantenerse más 

que lo estrictamente preciso, y,,,sifl.em
bargo, era feliz y muy cullo. » , ^ 

sEl-gasto, anual-r-añade^de una fafpilia 
humilde compuesta de tres personas, era: 
afinieiilieión, 175 pesetas anuales; aquiler 
d', cas.'i, 3'); vt-.'-lidos, 37; tola!, 247, y con los 
iiuprewsliis HO!) ¡)(;t;;lap. 

4 ^ a e^e g^tO' se hacia una vid«'"m^(festn, 
pero no llena de pi iv.icione.'s. '•••• f-

LA BOFETADA í f ALEJO •' 

La plaza estaba d̂ ; bote en bote. Lagartijo 
era el héroe déla fieslái' 

La fama del maestro y la círcunstauciii de 
lidiarse toros escogidos de Míiira, sirvieron 
de aliciente para atraer numerosa colicuiñ en
cía. 

El calor se dejaba sentir con tanta fuerza 
como si se propusiera tostar á los qué desa
fiaban sus rigores para distraerse coU' las'pe
ripecias é incidentes de la lidia. ' ' 

A lu sombra protectora de uno de los pal
ees, meditaba uno de los e«pectadorcá acerca 
del contiasieque con sus capricRéS y'î éh'fali-
dadftB'suelen ofrecer las^criáturas,"' •. 

;*-Es seguro, decía, dt)nt€ímplandÉÍ-''c3si á 
vista de pájaro aquella agioniferacíffh ÍR^he-
zas> futigadas porfel.ftíego qué' íái'*iJ^I'rl?tía, 
que si un déspota de Ia'*!üntígüedad,''cluiyií[i'6ie-
rá de aquellos tiranos hubiese idbado, [íara 
satisfacer sus'crueles deseos, que'•tiiez mil 
personas pertííarfécieiian tres *hori)i '̂en'̂ ésta 
especie de horno, la humanidad liyrtffáí' en 
sus fuwos habíáEPfaiestado contra ^íén-jante 
infamíaí Lit posteridad "babrí*' vertid* l#!go 
una lágrima sóbrela lítmba de estíos<'*návii-
r e s . , - . ^̂  ' • • = ••• • • • ' ; 

Pero se trata no de un castigo, ira|)Ue5to 
por la Aiíaníi, sino de una divei'sióu/en que 
las emociones son fuertes y frecuentes; de.un 
especláculo en que la sangre manoha.xel.re
dondel, de una luchk^donde el menor.tdescui-
do puede costar la vida ú un prójimoi yten 
que el caballo, noble animal cuya ayuda ttinto 
ulilizamo?, va á lu muerte con los ojos.venda-
dos y no importa que el termómetro atiuíicie 
el peligro de la asfixia por la elevación de la 
•temperatura. 

Todas las molestias y sufrimientos s.̂  olvi
dan ante la perspectiva de unu,bueíiaes>.ca
da hasta mojarse los dedos, de unas bm' l^fi' 
lias bien puestas, de un quite bien h^pho, ó 
de una vara aplicada en su si^io, para qu^jla 
brava res empiece á conocer los efectos del 
liieiro. 

Y mieniras así discurría el filósofo quj se 
avergouzidja de la función, desde el fondo de 
su palco, estudiando á su manera el caiácter 
de una fiesta, con la que no se idenlificaba, 
acaso pot no compiendcrla, en los tendidos 
los diálogos eran cada voz mas vivos, mág 
animados los incidentes, más apasionadas las 
controversias. ** 

Los toros no eran blandos al castigo,' sa
bían acometer con fuerza y llegaban con dig-
niá á lu mueite, según la frase de uno de' los 
ciilusiastts aficionados; la cuadrilla trabajaba 
con voluntad, á cehcifencia, sin temor á, loa 
cuvirno^ y .̂ in h tcer caso del s6Í que los déi'rtf-
lia, ni dei polvo del redondel que' Ids'asíixia. 
1)a, toiielndo que recurrir á la' máriz'ar'íílía, y 
no baslasvdo est« ai bolijo del agua fresca,̂  mas 
Vtíces de lo que la prudencia "acon'sejli; yero 
nada ba.<t¡bi á calinaí'f'a ¡i»''W'5iÓn prod'iip^da 
en los espéclaJores poi'*fcf ¿alor y la incomo
didad deve:^r!|)i'én«»éos'C(»io-'SaTdinas. 

Con el menor motivo surgía una disputa, 
las frases er¡«n en esle caso como cohetes ra
teros; las conloslacioues se daban á raja ta
bla, y de este modo no era solo en el redon. 


